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NUtíVO SISTEMA DE G.U.EFAGCION. 

Los ingenieros Fischer y Sthiel 
han ifleado un nuevo sistema de ca
lefacción mezclan lo en proporciones 
convenientes el airo caliente con el 
frió por medio de una psychrómetro 
ísolocado en cada sala y formado con 

de alcohol, teñidos 
3ne el depósito seco 
ledo. 

nto e t̂á suspendido 
abartura rectangular, 

de la que parle ua conduelo verti
cal que desctonde hasta lüs sótanos, 
y en esto conduelo, que tiene 50 
centímentros de ancho por 25 xjenií* 
metros de pi'üfundidad, so halla un 
espejo inclinado á 45° respecto al 
plano del horizonte. Un segundo es
pejo, paralelo al primero, reciba en 
la parte baja del conducto la imagen 
del psychrómetro, y una abertura 
convenientemente colocada permi
tiendo leer las indicaciones de los dos 
termómetros. 

Los conductos en los que se esta
blecen estos esp jos, sirven al mismo 
tiempo para dar silida al aire vicia
do, poniéndoles en comunicación con 
una chimenea. 

El aposento que contiene éj calo
rífero y los conductos de humo, 
constituyendo las superficies de ca
lentamiento, se halla dividida por un 
tabique horizontal de plancha; en el 
compartimiento superior se hallan 
dos vasos grandes da poca profundi
dad llenos de agua, y ofreciendo una 
superficie de evaporafdun de siete de
címetros cuadrados por cada litro de 
agua á evaporar en una hora-

Respocto al aire frió que entra por 
la parte baja de la cámara de calen
tamiento, una parte vá pasando por 
unjs pequeños conductos á los tubos 
de distribución, y el resto se calienta 
en contacto do las paredes del horno 
y de los conductos de humo á la 
temperatura de 45*° Este, aun ca-
lioatd, se divide en dos partes, una 
qu» pasa por el compartimiento su
perior, citado antea, para saturarse 
de vapor de agua, y otra que vá di
rectamente á las clases. 

Maniobrando con cuidado los re
gistros de que están provistos: 1.°, 
las bocas por las que éí aire frió pe
netra en la cáwara ilé%tóntírt»ieiilo 
ó entra en los tubos que lo conducen 
á los tubos distribuidores; 2.°, los 
que se utilizan para dar salida al 
aire caliente, dividir éste en dos para 
tomar humedad en el compartimien
to superior, y 3.°, las bocas de sali
da del aire caliente y húmedo; se re
gula la regla en cada clas3, de tal 
moilo que puede aumentar ó dismi
nuir la temperatura y el grado de 
humedad de una clase, sin impedir 
la ventilación y las condicion<3S en 
que ésta y el calentamiento sa hace 
en las otras clases. 

En cuanto al inconveniente del 
polvo en el aire caliente, se puede 
disminuir notablemente dando á las 
cámaras de calentamiento y de sa
turación una gran sección, y que las 
bocas de alimentación estén bien ho
rizontales, dtí tal modo que con la 
velocidad que sa pierde al entrar por 
estas bocas queden depositadas estas 
partículas eo suspensión. 

\ 

FALSIFICACIÓN DE NUESTROS VINOS 

I La reprobada industria de las fal
sificaciones de nuestros vinos, toma 
cada dia mayores proporciones, re
cayendo espacialmectc sobre los de 
Jerez qne son los de mayor precio. 
Así se comprende que no producién
dose en dicho término más de 160,000 
hectolitros, figuren en las estadís
ticas oficiales más da 3.000,000 
como remitidos á Inglaterra. 

En Hamburgo se falsifican can
tidades extraordinarias que van en 
aumento: en España mismo, y á las 
puertas da Jeré¿, se arreglan y sa 
confeccionan vinos bien imitados pa
ra dirigirlos á Inglaterra con etique
ta y factura jerezani. La competen
cia que se hace por estos medios á 
los vinos legítimos, es irresistible. 
De algún tiempo á esta parte nues
tra exportación decrece, y «Ellm-
parcial», ocupándosó da este hecho 
evidente se expresa como sigue: 
, «Bastante iníluyen en esta deca
dencia los altos derechos fiscales que 
pagan en Inglaterra. Pero, ¿cómo 
negar qua esta causa, que siempre 
ha existido, no determina por sí 
sola la baja en las exportaciones? 
¿Cómo .desconocer asimismo que la 
ambición de algunos exportadores 
y las falsificaciones de todos géne
ros que se cometen, van poco á 
poco minando el eró lito y el apre
cio de Iss ricos vinos jerezanos? 

Las preparaciones artificíales del 
alcohol amílico, tanino, glucosa, 
bitartrato de potasa y agua del Elba, 
ni pueden reunir las condiciones hi
giénicas de los vinos dê  la comarca 


